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BRIGHT LEG^ACY. 

One half the income from this Legacy, wbich was 
received in 1880 under the will of 

JONATHAN BROWN BRIGHT 

of Waltham, Massachusetts, is to be expended for 
books for the College Library. The other half of the 
income is devoted to scholarships in Harvard Uní- 
versity for the benefit of descendants of 

HENRY BRIGHT, JR., 

who died at Watertown, Massachusetts, in 1686 In 
the absence of such descendants, other persons are 
eligible to the scholarships. The will requíres that 
this announcement shall be made in every book added 
to the Library under its provisions. 
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A LA SEÑORA 

1 JÜ1N1 DE SEGURA ARGDBLLBS, 



OFRECE Sü ESPOSO 



JOSÉ JOAQUÍN PESADO, 



EN PRUEBA 
del tierno afeeto que la profesa, * 



ESTAS VERSIONES É, IMITACIONES 



DE LOS ANTIGUOS 



CANTARES MEXICANOS. 
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PRIMERA PARTE. 



CANTARES VARIOS. 



Enhorabuena de un embajador en el nacimiento 
de un principe. 

Regocijo de la tierra, 
Joya hermosa, pluma rica, 
Flor que crece, y multiplica 
Matices á su color; 

Seas bien venido á la vida. 
De tu casa lustre y gozo, 
De tus deudos alborozo, 
Bello niño, dulce amor* 
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De caudillos y de reyes, 
Que dictando al mundo leyes 
En la guerra y en la paz, 

Perpetuó en su noble estirpe ' 
La corona refulgente, 
Eres brillo de su frente, 
Eres ~«pp> fa sa fap. 



Eres de tu padre escelso 
Entre todas prenda rara, 
9angrf de m aangrt slar*, 
Llaura de su mfatuo atraer* 

Sus perfecciones retratas, 
Como la cera loVseilos, 
Cabello de sus cabellos, 
Reflejo de su esplendor. 



Mas yo pregunto: ¿haz nacido 
A eternizar su memoria? 
¿Sus hazañas y su gloria 
El cielo repite en tí? 

¡Ahí no acierta mi ignorancia 
A penetrar lo futuro; 
Envuelto está en humo oscuro 
El ñempo que ha de venir. 
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Ignoro si el mundo acaso 
Te gozará, prenda hermosa, 
Sarta de zafir preciosa, 
Límpida perla del mar. 

¿Llenarás su trono augusto? 
;Ó bien al sepulcro adusto, 
Tierno infante, bajarás? 



¿Serás en nifiez temprana 
Garza de nevadapluma, 
Q»e al disiparse la bruma 
El lago-cruza fugas? 

¿Ó serás águila firme 
Con las sierpes de la tierra? 
JÓ bien, tras sangrienta guerra, 
Cándida flecha de paz? 



£1 numen que en las alturas 
De los hombres rige el signo, 
Sabe si tu pueblo es digno 
pe tan alta posesión: 
* ! En silencio sometidos 
A sus ocultos decretos, 
Veneremos sus secretos, 
Bello niño, dulce amor. 
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XI. 

Respuesta ¿el Padre. 

Discreto embajador, seas bien venido, 
Para esplendor y luz de esta inorada: 
Ella con tu presencia queda honrada, 
Y en su recinto tu discurso ha sido 
Cual música acordada. 



Fragantes son los ecos de tus labios 
Como las olorosas clavellinas: 1 
Tesoros viertes cual las ricas minas, 
Y son preciosos tus consejos sabios 
Como las piedras finas. 



Rompe la fuente su canal estrecho, 
Dulce el panal destila de la roca, 
Así desciendan, con verdad no poca, 
Sentencias graves de tu noble pecho, 
Dulzuras de tu boca. 



Eres para el monarca que te envía 
Intérprete feliz del pensamiento: 
•Su noble y elevado sentimiento 
Añade glorías á la gloria mis, 

Contento á mi contento. 
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No sé si aqueste infante, hora nacido 
( Ofrenda preparada 4 la fortuna) 
■Como sol reine sin mudanza alguna, 
Ó bien imite con vagar perdido 
Los pasos dé la luna. 

No sé si en horas de pesar amargas 
Lo implique el infortunio en sus rodeos, 
■Ó si lleno de glorías y trofeos 
Feliz esceda, por edades largas, 
Su vida á mis deseos* 



Que el numen de la muerte pavoroso 
¡Ay! 10 respeta condición ni estado; 
Á un tiempo mismo con su soplo helado 
Postra al anciano, al luchador famoso, 
Y al nifio delicado. 



Tu acento alegra el corazón de un padre, 
Gomo al campo las gotas de rocío 
En la alborada de abrasado estío: 
Ufana dejas á la nueva madre: 
Honrado al hijo mió. 

Pegúete el cielo voluntad tan buena: 
€< n ella nuestros pechos aprisionas. 
El claro rey, cuya grandeza abonas, 
Próspero estienda en su vejez serena 
Imperios y coronas. 
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Consejos de un pad*e á su hija. 

Hija, preciosa como grano de oro, 
Dé amor rico tesoro; 
Bella, como la luna en noche fria, 
Ó como estrella que precede al ¿la; . 
Graciosa, como candida paloma 
Cuando serena por el délo asoma: 

No suénala la espesura. 
La ave con tal dulzura, 
Hija, retrato de tu hermosa madre, 
Como tu voz al corazón de uft padre.* 



Encanto de mi amor y 4e mi vida, 

Al corazón unida, 
Como á su tallo la azucena hermosa» 
Ó á su verde botón purpurea cosa. 
Cuando presente estás, mi alma florece,. 

Y en tua gracias se goza y enriquece^ 

Pero sin tí, marchita 
Se postra y debilita,: 
Eres cansa feliz de mi sosiego, 

Y objeto de mi amor y casto fuego* 
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Descansa aquí Qonmigo juntamente, 

Al margen de eptá fuente. 
Que corriendo al estanque Cristalino 
Dilata entre las flores su camino: 
Cúbrese el valladar de yedras varias, 
T las tórtolas gimen solitarias: 

Nos dan sombra y asilo 
El álamo y el tilo: 
íjn esta soledad, d*l mundo fajo*, 
Presta dócil oído á mis consejos. 



Al Supremo Hacedor, que formó el inundo, 

Y en el cielo profundo 
Enciende entre las nubes las. centellas, 
Ó hace brillar las nítidas estrellas, 
Debes la vida y ser, la luz que miras, 

Y el aura que dulcísima respiras. 

En la tierra te puso: 
De la razcn el uso 
Te d¡¿, para que humilde te veneres, 

Y por su ley tu corazón moderes. 



En la vida del hombre no hay descanso: 

Oraairoyuelo manso, 
Ora sin diques montaraz torrente, 
Camina sin cesar a) mar rugiente. 
Cubre tu lecho de olorosas flore?, 
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Y encontrarás espinas y dolores. 

¡Dichosa si mantienes 
Los males y los bienes, 
Gozos y penas en igual balanza; 

Y solo en Dios colocas tu esperanza! 



Mezcló el Criador contentos con enojos* [ 

Colores dio á los ojos, 
Deleite al paladar, al labio risa, 
Y tras penoso afán quietud precisa. 
Pero quiso también, que fiebre ardiente, 
Insomnio triste, malestar doliente 
Turbasen en la vida 
La dicha apetecida. 
Palacios alza el hombre, y no se cura 
Que su mansión será la sepultura. 



Haz vivido basta aquí como en.un su&ftpf 
Despierta, y con empeño f 

Lo que cumpla á tu ser atiende y mira, 

Y aparta la verdad de la mentira. 

Próspera vivas dilatados años, 

Pero inocente siempre y sin engaños. 

Guarda para tu esposo . , } . 
Tu pecho virtuoso: 

Serásle fiel, y en amorosos lazos . 

Dilata á su vivir tranquilos plazos. 
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Nacida fuiste* candida y hermosa, 

De sangre generosa: 
En el trono imperial padres y abuelos 
Dejaron de virtud claros modelos: 
Mira que torpe acción, nunca deslustre 
Tu heredado valor y sangre ilustre. 
Deja el jugar de niña: 
Apréstate, y aliña 
Tu casto pecho á la virtud constante, 
Y á la dulce modestia tu semblante. 



Despierta diligente con la aurora: 
A Dios humilde adora: 
Los númenes respeta tutelares 
Con fé sencilla, en los paternos lares, 
Rindiendo á sus imágenes honores 
Con aguas puras y olorosas ñores; 
Ó bien en bosque denso 
Quema en su altar incienso: 
Cubra tu frente religioso velo, 
Y comienza tus obras por el cielo. 



En haciendas domésticas te emplea, 

Y prudente tarea 
A tus criadas reparte y distribuye: 
Del ocio torpe los halagos huye. 
Suene la lanzadera resonante 

Las Azikcas, — & 
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En tu telar, cuando la Melara cante 
En la Boche serena, 
Por aliviar su pena. 
Si sus labores diligente reías, 
Tu esposo vestirá preciosas telas. 



Suspenda ya su yoz el labio mió, 

A tu prudencia fio 
Que en el silencio del paterno techo 
Grabes estas palabras en tu pecho. 
Mira que la prudencia te ilumina 
Por medio de la luz de mi doctrina. 
Dichosa si pus dénes 
En tu memoria pones, 
Y cual rico caudal de plata y oro 
Forman ellos tu hacienda y tu tesoro. 
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Consejos de una madre á en hija al tiempo 
deoasarla. 



¡Unida á un nuevo amor, de esta 
Tu esposo te dearía* 

Traslado de tu padre, idolatrada 
Prenda del alma mía! 



i Dulcísimo embeleso á mi memorial < 
¡Imagen lisoogera! 

¡Tú Aúete mi contento, tá mi gloria, 
En tu niñez primera! 



Ya no iu madre al escuchar tu llanto 

Sobresaltada rcli, 
Ni te arrulla «n la noche con su canto 

¡Paloma pequeftuelaí 



Ni cuando en la alba, al declinar la luna, 
Et genio malo acecha 

Al tierno infante en solitaria cuna, 
Al corazón te estrecha. 
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Ya no tu huella entre las nuevas flores 
Por vez primera guia, 

Ni te cubre en el campo á los ardores 
Del sol de medio día. 



V 

Ni escucha de tus labios balbucientes 
Dulce voz que la llama, 

Ni mira en tus ojuelos refulgentes 
Brillar celeste llama. 



Pero te mi*a jó ven floreciente 
En retirada estancia, 

Como ignorada rosa, que el ambiente 
Inunda de fragancia. 



Modesta y pura, sin hacer alarde 
De tus hechizos, bella, 

Eres como en las sombras de la tarde! 
La retirada estrella. 



Hora^ que herida de dolor me toca 
Llorar tu ausencia flora, 

Escucha loa consejos que mi boca 
Te da, la vez postrera. 
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Del ndmea poderoso de los cielos 
Guarda las leyes santas: 

Las sendas de virtud de tus abuelos 
Pisen siempre tos plantas. 



Nunca amor estraviado y delincuente 
Tu ¿orazon mancille: 

En tus humildes ojos y tu fíente 
Siempre el recato brille. 



Cuando á la calle salgas, no revuelvas 
La vista argüida y vana, 

Ni el manto que te adorna desenvuelva* 
Con actitud liviana. 



Nunca el afeite tu semblante altere 
Con sus colores vivos: 

Ni lúbrica canción, que al alma hiere, 
Penetre en tus oidos. 



Ama á tu esposo con amor sincero, 
Al desvalido auxilia, 

Enseña la virtud, dando primero 
Ejemplo á tu familia. 
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Lleva á tus hijos por la firme sendfc 
Que al bien ñus encamina, 

Y á tos postreros nietos encomienda- 
Esta misma doctrina. 



Es nuestra vida tránsito doblado 
Etttre abismo y abismo; 

El hombre que lo pasa descuidado 
Perece por sí mismo. 



¡Ay, no te arrastre su letal encanto! 

¡Cuánto mi amor recela! 
Vaste y me dejas anegada en llanto, 

¡Paloma pequefiuela' 
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Invocación al Dios de la guerra.. 



¡Invisible poder del cielo y tierra, 
Señor omnipotente de la guerra, 

Jnvicto lidiador: 
Tu pueblo ante tus aras se presenta ? 
Y al rudo asalto y á la lid sangrienta 
Se apresta con valor! 



La muerte á tu mandato se levanta: 
Tiembla el suelo oprimido de tu plantar 

Huye el mimen de paz: 
T abre y dilata sus profundos senos, 
De eterna noche y de silencio llenos, 

El sepulcro voraz. 



¡Cuánta sangre vertida por la espada 
Descenderá al abismo, consagrada 

Al infernal furor! 
¡Cuántos cuerpos truncados, insepultos^ 
En montes asperísimos, incultos, 

Serán ofrenda al sol! 
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Sus víctimas señala airado el cielo, 

Y lágrimas sin término y sin duelo 

A la tierra infeliz: 
Ignora de su -amor la dalce esposa, 

Y del hijo la madre cariñosa, 

¡Ay! el próximo fin. 



Hermosa imagen de su padre, el hijo, 
Derrama en su morada el regocijo 

Con infantil candor: 
Crece robusto joven, y en un punto 
Cayendo inmóvil en la lid, difunto, 

Causa inmenso dolor. 



Breves son los instantes de contouto, 
Larguísimas las horas de tormento, 

, Prolijo el padecen 
Tal es la suerte que á lew hombres cupos 
Así con sabio porvenir lo supo 
' El cielo disponer. 



Que si nos dio, con término y medida, 
Beber las dulces auras de la vida 

Y ver su ciara luz; 
Hace también, sin que crueldad implique, 
Que la guerra nos postre y sacrifique 

Con fúnebre segur. 
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Del sepulcro voraz somos ilibato: 
Somos al reino de pavor y luto 

Ofrenda* funeral: 
Inevitables víctimas nacemos; 
Y en sacrificio al cielo nos debemos 

Con término fatal. 



Al que muera en la lucha sanguinosa 
Traslada ¡oh Dios! con mano poderosa 

A la etérea mansión: 
Ciñe su frente con diadema de oro, 
Y vístelo de pompa y de decoro 

Con vivido esplendor. 



Abre la helada mano de la muerte 
Gloriosas puertas al guerrero fuerte, 

Que espira en dura lid; 
Aposéntalo el sol en sus palacios, 
De cristal fabricados y topacios 

En campos de zafir. 



Allí en jardines llenos de verdura, 
Do florecen con plácida frescura 

El cedro y el laurel; 
Cabe tanques y fuentes bulliciosas, 
Gusta del lirio y encendidas rosas 

La perfumada miel. 
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Concede ¡oh Dios! «n ánimo valiente, 
Invicto brazo y corazón ardiente, 

Al bravo lidiador; 
Has su espada triunfar en las batalla*,. 
Postra á sus pies ciudades y murallas,. 

Míralo con favor. 
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VI. 

En la muerte de un guerrero. 

♦ 

Salve, guerrero impávido, 
En el valor, primero; 
Veloce como el águila, 

Y como el tigre, fiero; 
El de la faz intrépida, 
El diestro flechador: 

Bien es, que en altos cánticos 
Siempre tu fama viva, 

Y en ejercicios bélicos 
La juventud reciba 

De tu inflamado espíritu 
Inestinguible ardor. 



Que no la tumba fúnebre 
Tus bazafias sepulta, 
Ni en sus moradas lóbregas 
Tu claro nombre oculta: 
Antes brota cual vastago, 
Nace cual nueva flor. * 
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Cuando á la lucha férvida, 
Siguiendo sus pendones, 
Se lanzan impertérritos 
Los bravos batallones, 
Tú á la venganza incitados^ 
Tú enciendes su valor. 



Pasó flecha mortífera 
Tu corazón osado, 
Al alto sol espléndido 
Lo ofreces denodado, 
Puro, como un crisólito, 
Limpio, como un zafir; 

Y la deidad benévola, 
En su trono brillante 
Lo recibió, cifiéndote 
Corona de diamante ; 
Y entre los asaros fúlgidos 
Te hizo ai punto lucir. 



Brindante allí sus hálitos 
Las auras amorosas, 
Y sus olores plácidos 
Los lirios y las rosas; 
Su tinte el alba candida, 
Las estrellas su luz; 
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Y de nuevo saludante 
Con aplausos guerreros, 
Tus allegados íntimos, 
Tus caros compañeros, 
Himnos cantando unísonos 
De amor y gratitud. 



En las contiendas ásperas, 
Y en la dura palestra, 
A los patrios ejércitos 
Tu espíritu se muestra, 
Vistiendo nueva túnica • 
De eterna claridad; 

Y sobre el aire diáfano 
Las armas empuñando, 
Sabe parar los ímpetus 
Del enemigo bando; 
Fuerte escudo de México, 
Gloria de la ciudad. 



Las Aztecas. — 3 
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Plegarla al Dios del agua. 

- ■ - ' » 

Potente Diea-del agua 
Que allá en región oculta 
Resides en jarrones 
De célica hermosura; 

A quien halagan siempre 
Las auras que susurran, 
Las ramas que se mecen, 
Las fuentes que murmuran: 

A quien. puros inciensos. 
Rodean y perfuman, 
A quien canoras aves 
Dulcísimas adulan. 

Los genios á quien mandas 
Que tus decretos cumplan, 
Nos privan dé los dones 
Que en tu morada abundan. 

Los frescos manantiales 
Cerraron en sus urnas, 
Y i>ie a^ lof *3to*goa 
Tus bienlí^éfcorftffTluvias. 

Lleváronse á su hermana, 
A la deidad augusta, 
Que nos daba las mieses 
Solícita y fecunda. 
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Las míese», mas preciosa* 
Que las riquezas sumas, 

Y que las perlas raras 
Que da la mar cenítea* 

- Resquiébrese abrasada 
La triste tiarraj inculta, 
Tratando «a potro estéril 
Sus galas y YApdura. 

Sobre el pasado fango 
De la «usarla laguna, 
Ni el cififie se pasea, 
Ni la barquilla cruza. 

Pide en bu pana al cielo 
El labrador ayuda, 

Y #1 sol, coa rayo ardíante, 
Tuesta su taz adusta* 

Cuando la triste aurora 
En el Oriente alumbra,. 
No el 00rot.de las.ave* 
Festiyo la saluda. - 

Cuando de aeche reina 
La soñolienta luna, 
Nubes na la .coronan, 
Que la* owida&za anuncian. 

El hijo pequefiuelo 
El seco pecho estruja 
Da la madre, que. al seno 
Lo estrecha con angustia. 

A tus altares coi re 
La desolada turba, 
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Qx&paKdos semblante», • 

Y desesnidas túnicas. » 
Mirasl pequeño inflante, ? 

Que en desvalida cuna 
Por ei sustento elan*a y 

Y refrigerio busca. * ' 
¡Ayí atiende a sas ruegoi, 

Sus clamorea escucha, 

Y á nuestros ceajpos vuelve 
La pompa y hermosura. 

Abre las fuentes clara», • ' 
Nuestros valles inunda; 
Restituye á sos diques 
La plácida laguna. 

Mas no de lo alto lances 
El rayo que relumbra: » 

No sufren nuestros ojos 
La luz, que los ofusca. . 

El espantoso trueno, 
Que horrísono retumba, 
Postra al anciano débil, 

Y al tierno niño asusta* i 
Alguna vez del Orbe 

Vendrá á noche proiunda, 
Herida de tus rayos 
La escelsa arquitectura. 

Ahora nos liberta 
De presenciar la ludia, 
Con qua la tierra y cielo 
En el abismo se hundan. > ■ 
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Enhorabuena en la coronación de un principa. 



Amado pueblo mió, 
No mas llanto doliente, 

Y suspende el píafiir de la amargura: 

Recobra esfuerzo y'brio: 
Ciñan flores tu frente 

Y vístete de gala y hérmoéura. 

Benevolencia pura 
Te muestra el alto cielo, 
Dándote por consuelo 
Un príncipe preciado, 

Guerrero en los combates esforzado, 
Solaz al afligido, 

Padre del miserable y desvalido. 
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Partió de aqueste mundo* 
El rey que te regia, 
Bajando de la muerte á la morada: 
Siguió gemir profundo 
Al canto de alegría, 

Y endechas á tu música acordada. 

Tu luz quedó apagada, 
Tu hermosa flor marchita. 
Rotaba margarita, 
Sin brillo tus pendones, 
Pasados de dolor los corazones, 
* Tus xonfraes eon suato, 

Y de sombras cercado el solio augusto. 



Intrépida guerrero 
, frué de su pueblo ^escudo, 
Gr^gda en el mando, y en obrar ardiente. 

Con pc^ho y braao entero 

Ai contrario: sañudo 
Hizo en. el polvo sepultar la frente*. - 

Hirió su lúa fulgente 

Imperios espaciosos: 
. Nunca mantuvo ociosos 

So el manto soberano 
Su planta firme y su esforzad^mapu; 

Reprioúó la malicia, 
Y colocó. en el trono la justicia* 
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¡Oh, cuan irreparable 
Su pérdida nos fuera, 

Si no encontrara en ti sucesor diño! 
Por manera admirable 
Tu exaltación sincera 

El hado dichosísimo previno: 

El prospero destino J - 
Trazó con firme dedo 
Rumba á tus plantas nuevo r 
Al porvenir oscuro 

Sucedió clara luz con rayo puro: 

Tu nombre quedó inscrito 

Entre el número de astros infinito. 



El rey del claro dia 
* Que tierra y mar profundo- 
Rige, de los alcázares del cielo,. 
. Determinado había 
Que fueras en el mundo 
Hijo de rey, de reye* el modelo. 
Uomo en fecundo suelo 
De su semilla, hermoso " 
Crece el árbol frondoso, 
De pompa coronado, 
Sobre lo» bosques y el florido prado;. 

Así con fuerzas nuevas 
Tu estirpe gloriosísima renuevas 
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Desde tu trono atiende 

Á fáciles consejes J 

Que al labio dicta el corazón sencillo,. 
A la yardad defiende, 
Desterrando á lo rejos 

De torpe adulación el falso brillo. 
El valor, tu caudillo, 
Tu norma, la prudencia, 
Tu madre, la esperiencia 
Serán, y porque aciertes, 

Manten la dulce paz con leyes fuertes; 
. Uniendo en blando lazo 

Al pacífico pueblo en tu regazo. 



„ Cuida con tierno empeño, 

Y en su seno alimenta 
Al hijuelo, la madre cariñosa: 

t Vela su dulce sueño: 
Solo para él alienta: 

No descansa en uu punto, no reposa. 
No menos oficiosa. 
Tu mano escelsa y firme 
A tu pueblo confirme; 
En perdurable vela 

Sírvele de defensa y centinela; 

Y tenlo á tí estrechado 
De contento y de bienes abastado. 
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Escacha ¡oh rey! n>i aviso: 
Jamas flaco y cobarde 

Te entregues con molicie al abandono; 
£1 Dios supremo quiso 
Que el fuego que en él ai de 

Incólume mantengas en el trono. 
Ti ve Ubre de encono: 
Se firme en justa guerra: 
Los placeres destierra: 
Tus consejos preside: 

<3on trabajo y labor el hambre impide; . 
Y sufre con paciencia, 

Ea unión de tu grey, la pestilencia. 



Que suele el cielo justo 
Sobre soberbio imperio 

Centellas fulminar con brazo airado. 
Trueca con ceño adusto 
Su mando en cautiverio, 

Y en oprobio su nombre celebrado. 
Ejército esforzado 
Cubre, de gentes fieras, 
Sus montes y riberas: 
La vengadora llama 

Por templos y ciudades se derrama: 
En sus campos incultos 

Yacen ¡ay! sus guerr<»roa insepultos» 
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Ó bien de- los nublados 

Lanza lluvia copiosa 
A la ltrz de relámpagos ardientes. 

Arrastran los sembrados 

Con furia procelosa 
Hinchados y sonoros los tortentes: 

Otras veces dolientes 

Los campos, i porfía 

Luchan con Jarquía; 

Ó bien el austral 1 viento, 
-Empañando los astros con su aliento, 

Hiere con soplo fiero, 
Ministro de la muerte, á ún pueblo entero». 



Por esto' resignado 

A Dios, y ante él rendido, 

Escucha sus palabras sacrosantas. 
Ño pongas descordado 
Sus leyes en olvido; 

Y pues por ét fttsó*ió té levantas 
Humíllate á sus plantas. 
Será entonces con gloria 
Tu hermana le victoria: 
Serán tos pueblos fieles: 

Coronarás tus sienes de laureles; 

Y al fin, dejando el suelo, 

Vivirás con los astros en el cielo. 
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SEGUNDA PARTE. 



CANTOS 
DE VETZAB1TAL-COYOV&. 

REY DE TESCOCO. (*) 



I. 

Lamenta ana deagraoJiia, ovando bula, perse- 
guido del rey de Azcapotaaloo. 



No bien había nacido 
Y entrado á esta morada de dolores, 
Cuando sentí mi corazón herido 
Del pe^ar con los dardos pasadores. 



Crecí en afán prolijo, 
Y al verme solo prorrumpió mi labio: 
«Qué hace en la tierra desvalido el hijo, 
Si no lo sabe guiar consejo sabio? 

(*) Floreció en el siglo XV de la era vulgar. 
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¥«P»«lhBwWi*» el 
Y vive condenado al sentimiento: 
Llena su corazón tedio profundo; 
Apenas hay lugar para el contento. 



Era mi vida pura, 
Y mi conducta á todos manifiesta: 
Obraba, á lo que entiendo, con cordura: 
Humilde era mi voz, mi faz modesta. 



Hoy, inundado en lloro, 
Donde quiera que paso causo pena: 
Me abandona el amigo con desdoro: 
El supremo Hacedor así lo 4ttfeñ*. ' 



Nunca semblante esquivo / 

Opuse á tus decretos soberanos: 
Yo soy ¡oh Dios! tu hechura y tu cautivo, 
Y recibo la muerte de tus manos. 



Si ya mi ser declina, 

Y tu brazo del mundo me destierra, 
Cúmplase en mí tu voluntad divina, 

Y baje yo á los centros de la tierra. 
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Mas préstame tu aliento 
Y ten piedad del corazón herido: 
Me ocultaré del triunfador violento, 
Porque huérfano soy y desvalido. 



Es condición muy dura 
Perder la gloria y adquirido imperio, 
Pero ¡cuánto se aumenta la amargura 
Si amenaza al vencido el cautiverio! 



En tan tristes azares 
Buscado he con afán los deudos míos, 
Mas no oyeron la voz dé mis pesares 
Helados ¡ay! en los sepulcros frios. 



Nunca á la luz perdida 
Se elevará otra vez su polvo yerto: 
Todos se han ausentado de la vida: 
Mi corazón ¡oh Dios! á tí convierto. 



Las Aztecas. — 4 
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Exhorta á gozar de los placeres, antea que 



De turbación esento, 
Mientras haya ocasión las dichas go*a; 

Fugitivo el contento 

Jamas fija su asiento, 
Ni tampoco el pesar que nos destroza. 



Coronado de flores, 
Galas de la temprana primavera, 

A Dios tributa honores: 

Mas no por esto ignore» 
Que es la gloria de aquí perecedera. 



La estación agradable 
Concédate sin tasa cuanto esperes: 

Vendrá con pasa instable 

La edad inexorable, 
Y en vano llorarás por los placeres. 
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Cuando el cetro potente 

A tu mano arrebate raerte dura, 
Tu querellosa gente, 
Tu familj^dql^njte, 

Las heces Deberán de la amargura. 



Solo del hombre justo 
La memoria no olvidan las naciones; 

Su proceder augusto, 

Domeña el odio ipjusto, 
Y enfrena el huracán de las pasiones. 



¿Qué es la vida fugjace? 
¿Qué son la juventud y la belleza? 

Nieve que el sol deshace; 

Sombra que huye falace: 
Todo corre á su fin con ligereza. 



Coge pues hoy las flores, 
Que los jardines brindan á tu frente: 

Antes que triste llores 

Engaños y dolores, 
Disfruta los placeres de presente. 
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VidfiitudM humanas* 



Cuando los cambios de la vida sigo 
Acá, en mi retirado pensamiento, 
Lleno de amargos desengaños digo: 

{Desacordado rey! sin fundamento 
Fias en tu poder: la muerte dura 
Derrocará tu solio en un momento. 

Vendrá sobre tu frente niebla oscura, 
Llanto sobre tu casa, y desolado 
Tu pueblo gemirá con amargura. 

Caido el cetro de tu helada mano 
La vida entregarás con el imperio 
Al Dios Omnipotente y soberano, 

¿Qué se hizo el triunfador de este hemisferio 
Anciano rey, Tezozomoc temido? 
Yace olvidado en triste cementerio. 

Yo vi su trono espléndido y erguido, 
Que en duración al tiempo desafiaba, 
Postrado por el suelo y abatido. 

Así la regia autoridad acaba. 
Aquel monarca próspero y dichoso, 
A quien la pompa militar ornaba, 

Se levanto cual árbol poderoso, 
Que domina la selva y la pradera 
Y es de las aves plácido reposo: 
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Brindóle el cielo lluvia placentera, 
Sus aguas el arroyo cristalino, 
Y sus flores también la primavera: 

Cuando hé aquí que de pronto á tierra vino 
Arrebatado de furioso viento, 
En negro y polvoroso lemolino. 

Así cayó también de su alto asiento 
Co8ast!i ilustre, sin que antigua historia 
Recuerde su linage y noble aliento. 

Y si hoy le ofrece fúnebre memoria 
Con débil voz, mi cítara doliente, 
También aquesta voz es transitoria. 

¿Quién no g;rabaen el alma, quién no siente, 
Con este de dolor ejemplo vivo, 
Cuan rápida es del tiempo la corriente, 
Cuan instable el poder, cuan fugitivo. 



Son las horas de la vida 
Gozo vano, bien incierto, 
Flores que en ameno huerto 
Deshoja el aire sutil. 

¿Quién al mirar su inconstancia 
Y breve curso no llora? 
Apenas brilla su aurora, 
Cuando se acerca su fin. 
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Reyes, que legís la tierra, 
Guerreros, conquistadores, 
Ved que señalan las flores 
Vuestra duración fugaz; 

Y conservad en la m^e 
Esta canción lastimera: 
"Cual pasa la primavera 
Nuestra vida pasará." 



Gozad de la vida breve 
Mientras durare su encanto: 
Las aves alzen su canto, 
Tienda el prado su matiz. 

No evitareis que el sepulcro 
Sea vuestra mansión postrera: 
Tiene, fin la primavera, 
Y el hombre tiene su fin. 



^¡^^^^ 
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iv. 

Pensamientos tristes» 

♦ 

PJores del jardín hermosas 
Ciñan con placer tu frente 

Descansada: 
Goza entre apacibles rosas 
De la vida, dulcemente 

Descuidada. 
¿Qué es en duración la vida? 
Flor que nace y ya es cogida; 

Breve llama, 
Que á su fin se exhala y vuelve: 
Si en Dios tu ser se resuelve, 

A Dios ama. 



Él concede la corona, 
El mérito y escelencia 

En el mundo; 
Sus hechuras no abandona, 
Mi deja caer la existencia 

Al profundo* 
Cual luce la flor vistosa, 
Así la vida preciosa 

Luce y brilla: 
De sus bondades la fuente. 
Brota con indeficiente 

Maravilla. 
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De su tallo separada 
Pierde la flor sus colores, 

Ya marchita. 
La vida mas dilatada 
La duración de las flores 

Triste invita. 
Cubrí en señal de tristeza 
Con ceniza mi cabeza 

Yo mezquino, 
Viendo cual la vida pasa, 
Y pasé de casa en casa 

Peregrino. 



Goce otro flores y canto 

Y junte dé plata y T>ro 

Ripa suma: 
Al fin cesará su encanto, 

Y acabará su tesoro, 

Cual la espuma. 
Ignominias nos afrentan, 
Dolores nos atormentan, 

Perdurables: 
De desterrados amigos 
Somos al pesar testigos 

Miserables, 
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Sierros sin placer vivimos 
En esta tierra, prestada 

Brevemente: 
Los monarcas que antes vimos 
De rica diadema ornada 

La alta frente; 
Los grandes y los pequeños, 
Los esclavos y los dueños, 

Fuertes hombres, 
A oscura huesa bajaron, 
Y de ellos ¡ay! no quedaron 

Ni los nombres. 



Entre llantos y pesares 
Voy caminando á la triste 

Sepultura: 
Me sorprenden los azares, 

Y á mi lado siempre asiste 

La tristura. 
tSoy un frágil ser humano, 
Que la adulación en vano 

Diviniza; 
La aflicción me cupo en suerte, 

Y hora cobra ya la muerte 

Mi ceniza. 
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V. 

Vanidad de la gloria hnmajw 



Son del mundo las glorias y U &m% 
Como los verdes sauces de Jos ríos, 
A quienes quema repeutioft llama, 
Ó los despojan los inviernos frifis: 
La hacha del leñador los precipita,, 
Ó la vejez caduca loa marchita. 



Del monarca la purpura preciosa 
Las injurias del tiempo no resiste; 
Es en supuración como la rosa 
Alegre al alba y en la noche triste: 
Ambas tienen en horas diferentes 
Las mismas propiedades y acci4entes. 



¿Pero qué digo yo? Graciosa florea 
Hay, que la aurora bafia de rocío, 
Muertas con los primeros, resplandores* 
Que ei sol derrama por el a|re umbrío^ 
Pasa en un punto su belleza vana; 
Y así pasa también la pompa humana. 
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¡Cuan breve y fugitivo es el reinado 
Que las flores ejercen, cuando imperan! 
¡No es menos el honor alto y preciado 
Que en sí los hombre» perpetuar espetan! 
Cada blasón qae adquieren se convierte 
En sus mano?, en símbolo de muerte. 



No llegar á su fia, nadie lo espere: 
La mas alegre y dilatada vida 
En yerto polvo convertida muere. 
¿Ves la tierra tan ancha y estendida? 
Pues no es mas que sepulcro dilatado, 
Que oculta cuanto fue, cuanto ha pasado. 



Pasan; Jos claros ríos, pasan las fuentes, 
Y pasan los arroyos bullidores: 
Nunca á su origen vuelven las corrientes, 
Do entre guijas nacieron y entre ñores: 
Con incesante alan y con presura 
Buscan allá en el mar su sepultura. 



La hora que ya pasó, rauda se aleja 
Para nunca volver, cual sombra vana; 
Y la que hora gomamos nada deja 
De su impalpable ser para magaña. 
Llena Jos, cementerios po&vo kg^undo 
De reyes, que mandaron en el mundo. 
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Y su centro de honor también encierra 
Sábies en el cornejo, ja olvidado* 
Héroes famoso*, hijos de la guerra, 
Grandes conquistadores esforzados, 
Que diotando su ley á. las naciones 
Se hicieron trócete? adoraciones. 



Mas su peder quedó, desvanecido, 
Como el hume que espira la garganta 
De este volcan de México encendido, 
Cuando al cielo sus llamas adelanta. 
No queda mas recuerdo á tanta gloria, 
Que una eotjfaaa página en la historia. 



¿Donde está el poderoso, dónde el fuerte? 
¿Do la doncella púdica y gallarda? 
El césped que la cubre nos advierte 
La condición que á todos nos aguarda. 
Murieron nuestros padres: moriremos: 
La muerte á nuestros hijee legaremos* 



Volcamos la vista á esos panteones, 
Morada de pavor, lugar sombrío: 
¿Dónde están los clarísimos varones, 
Que estendieron su inmenso señorío . 
Por la vasta es tensión de este hemisferio, 
Con leyes justas y sagrado imperio? 
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Que los TulJ*ce# gobernó üjpttiáenú* ■ < - ° 
¿Dónde iVeffltó^«doríKÍoj».|>Ud6aoí > • vi na Y 
De las deidades» cottT*mar *iacere& ■ o! : 3 
¿Donde la reine. Xiui bella ytetaaéa? Woq i 
¿Do el postrer *er4e Tula jdeeiieUaiieJ r /O 



]$*4* tajólo* «ieloejiey estable, -r ¿ r,?; 
¿En qué,sttio ke. restos** reservan ■ - ' 
De Xofo//, tioneo-nueetro venerable? h .-A 
¿Do los de Unto» reyes ee conserve»? . i .'A 
De mi padre* la vívkla-cenUei ^ » .*-. * 
¿Qué lugar, á lG* t júglQ*:,¿e etereiasi ..o ^,3 



En rano busco yo, caros amigos. 
Los restos de mis claros ascendientes: 
De mi inútil alan me sois testigos: 
A mis preguntas tristes y dolientes 
Solo me «respondéis: nada sabemos. 
Mas que en polre también «os tornaremos. 



¿Quién es el que esto advierte y no suspira 
Por gozar de otra vida, allá en la altura, 
Donde sin corrupción libre respira ^ 

Y en eterna quietud el alma dura? 
Desprendida del cuerpo tiende el vuelo, 

Y vive con los astros en el cielo. 

Las Aztecas, — $ 
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Ef el tepatero tobdo miera oana 
Para oaceridel ao* & lo» fulgores, ' 
Y tu tinieblas lóbrega, úrtportaiiaj 
Brillo paTaí te* aatroe »*periore#. 
Eo pol yo v la «lia tigm convertida. 
Goza eoa laaíeetrettaa soera ▼5a»* 
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No hay poder q^i;f«*ornríé>wá etáráa 
Loa rourc^y/loa^i^ea^íaiAtttieoa, »* -*'i 
Allí el criador au imagen retefbeias S -' J - *<1 
Ea ejlc» hnprimi&mieatros éetftfeb*? ^ ' í; ; • . 
Y en ello* el mettakaitf* *6£*ro ' ¡«* v,í 
Con ojos ípeaetraatea k> ftitur oí * . ^'íK 
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M* hallaba Háribhiétfte ícebstiáda, ; J r 

Hijo de lwr'^ñtfáfttó, tíitíy amado. *'* 

- t Y^'I^J^y como «en/e 

] ffi cot^ttí&trausente! 



Eí mi raifofóríe ftórttl 
Enriásme relación de tu ñYirieaa, 
Pintando ei) sus* colares 
Tn falor y nobleza, 
Y renovando en mí dulce tristeza. 

¡Aif Étbéjtf'-coma siente 
El corazón vvsente! 
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Rodeadas del cuello 
Otras flores templaban mi gemido, 
Cuando tu ramo bello 
A mi mano ha venido; 
Y las ares cantaba* ^pn el nido. 

. . ¿.¿jk~ . . - 

¡Rato? H««m> ó> WP»to, 
Tá inundaba ijeJu^ eldajtg ojal ¡ M { ¿}¿ 
<Se,py6 wm^q ca¿tpi| 
X al puntoso eljflpnto 
De la tu|fca£el,gue ^e^ery^f eí> ^j 

-. o< >*£x<#wéy C(m0 ***** 



HkS#r,%ue *£Wft <&*nundo 

Sabe calmar^ dolqrosa iwijfía ^¡703 

Del pecho morj]bundq: 

Venisie^cjr queo^a* 

Y animaste tenéfi^a ín^viáamf rl ,, .- " 

v :ír : . , ¡Au IHo^^como siente 
jS/ CQrazpnypuserJe! 
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Algas arj 4a flo^asljfc ^ 
Mi canqjpn entregando aLairejrajiOjí u \% 

Pasaba y^x la siesta,* , 

[Y la Aq^ det vera^tw 
Calmaba, w tormento y floro, insano. ., ; t 

■^ , ¡AyJ$ipHy s como *iente 
x ., Mi corazón ausente! 



t ..*.. Cual siento la anjaoiiía, 
Y coj#?$p la flor, que amante adoro,, /* 
')..''/ oT 8 ^ atontó- el alma mia. 

¿Hay algufc. Mei» que "ignoro? 
¿Resida «u este inundo mi tesoro? .. > 

. k \. ■ ¿Ay Iftpsi y como siente 

w. , £| corazón ausente! 



Si Dios penas iinp»?* 
Al P^ajsga de la vida lQa.carniaoSap .;;> 

Forau bien lo dispuso; 

Jü en ,su diestra pusor 
El cora«©p <del hombre jt aus destinos., n 

•>*■■ * : • *&? B*°h*Jf como tiente 
v . ,. . IfSf corazón ausente! 

Digitized byLjOOQlC 



i 



Sujetos & vaivenes'/ ' 
Sin aleatrear las causa* y r*¿cfcét' r 
De* male¿ y' ÓV bieh$ij 
¿Podrán los corazones 
Triste*, vfvrr *hi tortfctestes «dé* 

/¿ly íbcüfy como ¿taite 
£t corazón ausente! 



¿QtrWn hay que no riciba 
Fuerza de tíf ¿Qué serfcáy anjmtWfo^ * 

jOh Dios! tyie en tf ¿o viva? 

Repartes tú cuidado* > 
Con el monarca: y con la flor dé! fwWftí^ 



/¿4# /¡Ho*, y como sien/e 
Uf corazón ausente! 



Wo nacerá la yedra 
Sin que tú quieras, ni obtendrá jfáWñÜé 

La peregrina piedra. ; 

Tú del mortal sencillo 
Eres padre amoroso, eres caudillo. 



¡Ay Dios í y como siente 
El cortszorPuusente! 
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Cual luce la esmeralda 
T como brilla la pfarjflirea rosa 
Por la tendida falda 
De la móntate hermosa 
Afí brilfa fÜ gláfe* JtorténMá. 



■ ¡Ay £r999 y y coi/ux siente 
El corazón ausente] 



¿El- hombre á sise ha celado? 
¿Acaso disperto gema 4©. un MUúñOi 

Viviente y animado? 

Jamas; jo .tengo empello 
En confesar mi soberano Dueño. 



¡Ay D¡o$t y como ste&e 
El corazón ausente? 



Amigos t compañeros, 
Que pasáis por la tierra- f efegáifós, 
Todos somos vi agiros, 
Que' por breves eendoser ' 
Llegamos á los cielos cristalinos^ 

/ Ay Dios> y como siente 
El corjzón ausente! 
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¿iesta religión v Óouxévtim* ; 



:t*.A 
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En los verdes cañizares, 
Junto á los sauces sombríos 
De mis apartados lares, 
Entono humildes cantare! \ r 
Unido á los fajos míos. " ! ' *-i 

A ti mi acento levanto 
Dios del empíreo seVeno, 
A tí, q«* «upremd f santo, 
Eres por esencia bueno, 
T oyes del mortal el canto. 



v/. 



( > Elevad v prendas querida^; rí l * i ^ 
Los cerasones al délo:' : 
Vtteatías vocersoñ' £idatf¿ ' 
Os Ueiíaré de consuelo^ *'■*■' -T*' * 
Y alar erará vuestras vidas. 
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^** y^riate, deswaWloj:! 
¿Cómo cae lafluen&o gnt*& floras? 
¿Qué! ¿oa hedido perseguido? i 
¿Nunc* el viento ha, conducido 
£1 eco. de mi* datos*? 



. Toda mí bien «stá*tilíj:; 
Ser eterno y soberano* . r • < 
Y tas bondades #n mi; - 
¿Existirá un ser buinano 
Que no lo conoza* asi? . 



En todas partes te miro < 
Tu providencia mostrando: 
Del zéfiro en el suspiro, 
En el nrroyuel© alando, '- 
En el «aliada re¿if ó* > 



V.Í 



Son en la estado» herisfeett 
Done* que feliz empleas 
El lirio azul y la rosa, <i >,.;j 
don qu& con diestra amorosa 
A tua-JfeBoJhuteis -recreas. . 
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El «tono arbuMo Jfterjdo* 
Qué respkadec% á lo lejotT' 
Del sol refulgente itferide;' 
De lew nieges tos reflejo*, * 
De la paloma el getaido? 



£1 4r**l qw> «M en bJ Affd* 
Del monte V muestra* dMtitfte' * " 
Pajizas hojas det gualda, ' £• 
Y el qweo ramos de e afch ie wWfr 
Lleva floree éV jaeioto: P 



£1 (ram queia taguas . 
Con Waodo s/*pl* ao&ííc4ft> 
£1 resplandor de la km a, 
Y la estrelle, que propicia 
Al sol precede en s« < 



Toda tu poder pregona, 
Todo tu eacetenciá muestra, 
Y tus bondades abona: 
£1 ser que al aeree eslabona»* 
Tu eternidad nos demuestra.. 



y Google 



A los pájaro» catión* > 
Unamos, hijos qo^ridos, 
Las voces de nuestros ce¡rtíi^ ! - 
Y lleguen á loe oidos 
De Piosy loe-ecos sonoros. 



Tú, qpifr en hi v^perégtbfe 
Raudal de; toaos produces^ ..) 
Y per el sacro oteMflio .: :í. . ) 
Ante el altar nos conduces^ 
Alza tu canto divino. 



¿Qutfn me dieta? rt>mdr6i*ia. 
Que a mía hijos enlazada a 
Viviera en esto día, 
Gozando en esta inorada 
De religiosa alegría? 



Yo, en triste vejez inculta, 
Que mal el gozo concilia, 
Y los placeres sepulta, 
Venero con mi familia 
De Dios la deidad oculta. 



y Google 



En )**eftd» fe4é VidiM X 
Está ejaepukro encubierto 'í 
Bajo «Bramada florida*» « i i 
Ya que el término es,**» cierto, 
Sea alegre nuestra-parjtdtu *- \ 



¿Viviremos destarrados? 
¿Señáramos «siento l)o? T 
Lo ig^wro.— Regocijados wübH" 
Cantemos bínanos sagrados^ f 
Ageno* da afán prolijo. '*• * < •• 



Con nue v o s ramo s de flores 
Engalanemos la frente: 
Jfc£éaes¿ e* airráe ^iomep \> 
Y resuenen dulcemente: t 
Las voces de k* cantores * rV 

c - - , <-, ; .^t> 
'-: 1 ... ' -¡i 



¿Aun vi vis, amigos mi os? 
¿Respiráis, pechos-amados? 
Dejad cuidados sombríos, 
Y de flores cofonadbV • .** ¿ 
Seguid los cantares pide; < 



-O 



.fin;.::;''::';" 4 ' 



y Google 
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